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RESUMEN

Este texto constituye una reÀexión acerca de algunos de los posibles peligros que tenían que 
afrontar, en la antigüedad, niños, jóvenes y adolescentes. Para ello se propone un análisis exten-
so de las Vidas Paralelas, la obra más importante de Plutarco (ca. 46-120 d.C.) en la creencia de 
que resultan, en cierto modo, representativas acerca de las situaciones a las que tal vez deberían 
hacer frente los integrantes de estos grupos de edad. Dada la imposibilidad de reunir en un solo 
estudio la totalidad de las amenazas que podían hacer peligrar la integridad física y emocional 
de estos colectivos, en las próximas páginas vamos a limitarnos a ciertos peligros: los abusos 
sexuales, la práctica de la toma e intercambio de rehenes o los accidentes. Aunque la inmensa 
mayoría de los testimonios que analizaremos implican violencia física, abordaremos al ¡nal al-
gunos interesantes casos que nos permiten atisbar los efectos que la violencia psicológica pudo 
generar en algunos de estos individuos jóvenes.
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ABSTRACT

�is text constitutes a reÀection on some of the possible dangers that children, youth and 
teenagers had to face in ancient times. We will propose an extensive analysis of the Parallel Lives 
–the most important work of Plutarch (ca. 46-120 AD)– in the belief that they are, in a certain 
way, representatives about the situations that the members of these age groups should maybe 
face. Given the impossibility of gathering in a single paper all the threats that could endanger the 
physical and emotional integrity of these groups, in the following pages we will limit ourselves 
to certain dangers such as sexual abuse, the practice of taking and exchanging hostages, or the 
accidents. Although the vast majority of the testimonies that we will analyze involve physical 

1 Este texto se inscribe dentro del marco del Proyecto I+D+I de Excelencia del Ministerio de Economía 
y Competitividad titulado Maternidades, gliaciones y sentimientos en las sociedades griega y romana de la 
Antigüedad. Familias alternativas y otras relaciones de parentesco fuera de la norma [Ref. HAR2017-82521P], 
dirigido por la profesora Rosa María Cid López.



 �� ª� �¨���� ��������

violence, we will ¡nally address some interesting cases that allow us to glimpse the e±ects that 
psychological violence could have generated in some of these young individuals.

Keywords: Plutarch, Parrallel Lives, Violence, Infancy, Adolescence, Youth.

I. INTRODUCCIÓN

Con independencia de la etapa histórica en que nos situemos, resulta innegable que ni-
ños y jóvenes constituyen, por razón de su edad, colectivos altamente frágiles2. Sin embargo, 
en este texto nos adentraremos también en algunas de las vulnerabilidades propias de la ju-
ventud. Tal decisión responde exclusivamente a que la terminología empleada por Plutarco 
para hacer alusión a las primeras franjas etarias de la vida humana es sumamente vaga, siendo 
su uso claramente intercambiable3, lo que nos impide muchas veces conocer la edad exacta 
de los personajes a los que nuestro biógrafo está haciendo alusión. Tal circunstancia, lejos de 
ser interpretada como una muestra más del (supuesto) escaso interés demostrado hacia la in-
fancia por parte de las sociedades preindustriales4, responde al menos en el caso de Plutarco a 
dos motivos diferentes: las limitaciones de las fuentes que utilizó de cara a la redacción de sus 
obras5, así como a las convenciones propias de un género biográ¡co que, en la Antigüedad, 
se mostraba sobre todo preocupado no en construir un relato «de la cuna a la tumba», sino 
en discernir el carácter de los individuos de los que se hablaba6.

Una buena forma de comenzar esta aportación puede pasar por destacar el potencial de 
la obra plutarquiana de cara a acercarnos a la concepción de la infancia, la adolescencia y la 

2 Y ello desde su mismo momento de nacimiento, pues en las sociedades de la antigüedad la exposición 
infantil se consideraba bien un derecho del padre, bien del estado (como ocurría por ejemplo en Esparta). 
Para la exposición y el infanticidio en Grecia, vid el sólido trabajo de Brulé (1992). Para un interesante 
análisis de la Columna Lactaria en Roma, vid Cid López (2019).

3 Se han publicado numerosos estudios que han analizado la terminología empleada por los autores 
griegos y latinos para hacer referencia a las distintas fases de la vida. Entre ellos destacamos por su importan-
cia a Slusanski (1974: 103-121), Golden (1990: 12-22), Eyben (1996: 80-82), Harlow y Laurence (2002) o 
Rawson (2003: 134-145). Más especí¡camente, el vocabulario empleado por Plutarco en sus Vidas Paralelas 
es analizado por Soares (2011: 14-25 y 2014).

4 Las obras de Ariès (1960) y Stone (1977), que defendían que la infancia no «nacería» hasta el siglo 
XVIII, han cimentado los análisis de muchos historiadores de la antigüedad que, como Pleket (1979) y su 
discípulo Kleijwegt (1991), defendían que la infancia no existió nunca (en Roma) como una franja de edad 
separada del resto. Eyben, en distintas obras (vid, por todas, 1993) ha tratado de sostener la posición contra-
ria. Para un balance historiográ¡co sobre esta polémica, vid Méndez Santiago (2019: 100-105).

5 Pelling (2002: 302) rebate convincentemente la visión anterior a¡rmando que Plutarco fue un autor 
que se mostró muy interesado por la infancia y la juventud de sus personajes. En este sentido, cuando en 
determinadas Vidas vemos que no habla de estas primeras fases vitales de sus personajes, es simplemente 
porque no lo sabe (esto es, porque no pudo acceder a este tipo de información).

6 Momigliano (1993) constituye el punto de partida ineludible en relación al género biográ¡co en la 
Antigüedad. Para dos acercamientos más recientes a este género literario, vid Hägg (2012) y De Temmer-
man y Demon (2016). Entre los varios trabajos que han examinado el tratamiento de Plutarco de la infancia 
y la juventud de sus personajes de cara a su posterior caracterización moral, destacan Gill (1983) y Du± 
(2008).
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juventud dentro de la antigüedad. Así, Aasgard (2017: 326) no dudó a la hora de a¡rmar 
que la obra del polígrafo de Queronea puede ser considerada, al igual que la de otros autores 
como Cicerón o San Agustín, representativa acerca de cómo se consideraba la infancia en la 
antigüedad, pues integraba épocas y espacios muy dispares, de la Grecia mítica de Teseo o 
Licurgo a la Roma de época tardorrepublicana. En un estudio publicado en 2019 el autor 
de este trabajo sostenía que gran parte de lo dicho en relación a la población infantil podía 
hacerse extensible a los jóvenes y adolescentes (Méndez Santiago, 2019). Numerosos autores 
han demostrado que la gran importancia otorgada por Plutarco a la juventud de sus perso-
najes deriva de su creencia en el potencial de la educación para modi¡car el comportamiento 
humano y «moldear» a su través la naturaleza de los individuos. Ana Esther Velázquez Fer-
nández (2001: 441), por ejemplo, sostiene que es posible que «ningún otro griego después 
de Platón haya concedido a la formación del hombre una importancia tal como Plutarco». 
La mayor parte de los autores que han analizado la «audiencia» de las obras de Plutarco ha 
terminado concluyendo que al menos las Vidas se concibieron para ser leídas por un público 
ya adulto y relativamente formado, por unas personas que ya eran, en de¡nitiva, capaces de 
extraer de ellas las oportunas enseñanzas morales (vid Russell, 1966a: 143; Van Der Stockt, 
2005: 449; Du±, 2007; Stadter, 2015: Passim; Xenophontos, 2016: 46).

La imagen de vulnerabilidad y desamparo que pretende transmitir este texto no debe 
ser identi¡cada, en ningún caso, como prueba de que los autores de la antigüedad con-
sideraran a niños, jóvenes y adolescentes como una especie de «ciudadanos de segunda». 
Recientes estudios han demostrado de forma convincente que, en sociedades con una 
mortalidad infantil y juvenil elevada los fallecimientos tempranos debían ser necesaria-
mente asimilados de una manera mucho más natural a como ocurre hoy en día en los au-
todenominados «países desarrollados»7. Así, lejos de una total insensibilidad e indiferencia 
hacia los más jóvenes, niños y jóvenes eran considerados como una fuente de esperanza y 
expectativas por sus padres y familiares, lo que demuestra que eran estimados relevantes 
por la sociedad en la que vivían8. De hecho, un autor tan reputado como Christian Laes 
(2011) se ha referido a ellos, de manera muy acertada, como outsiders within, a la manera 
de ‘extraños’ que, no obstante, viven ‘dentro’ de sus respectivas sociedades.

En lo que respecta a la de¡nición del término «violencia», resulta conveniente partir del re-
conocimiento de que, al igual que la mayor parte de los aspectos que estudiamos, se trata de un 
término «cargado» social y culturalmente, por lo que su signi¡cación variará en gran medida en 
función del ámbito cronológico y espacial en el que nos coloquemos en cada momento (Broc-
kliss y Montgomery, 2010: 2). Dado que nosotros hemos decidido situar nuestra perspectiva 
desde el presente, adoptaremos aquí la posición de la Organización Mundial de la Salud, que 

7 Vid, por ejemplo, Wiedemann (1989), Laes (2011: 22-28). Uno de los Moralia de Plutarco, de hecho, 
es una Consolación a su esposa escrita con motivo de la pérdida de su hija Timóxena. Sobre este texto véanse 
la colección de ensayos presentes en Pomeroy (1999), Claassen (2004) y Soares (2008). Roskam (2011) es 
la referencia obligada a la hora de leer el De Amore Prolis, obra sobre la que no hablaremos aquí.

8 De hecho, para Golden (1990: 84), que basa buena parte de su estudio en historia comparada, los 
niños/as suelen ser especialmente bien cuidados en aquellas sociedades que presentan una elevada tasa de 
mortalidad infantil.
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de¡ne la violencia como «El uso intencional de la fuerza física, amenazas contra uno mismo, 
otra persona, un grupo o una comunidad que tiene como consecuencia o es muy probable que 
tenga (...) [para quien la recibe] un traumatismo, daños psicológicos, problemas de desarrollo 
o la muerte»9. Contemplar la cronología y el espacio en el que se produce la violencia es muy 
importante. Pensemos, por ejemplo, en las diferencias existentes en un pasado dolorosamente 
reciente entre «educar» y «disciplinar»10. Nuestra intención, en este texto, pasa solamente por 
exponer varias de las distintas violencias ejercidas contra la población más joven dentro de 
las Vidas Paralelas, sin perder en ningún momento de vista que, en buena parte de los casos 
seleccionados, estas se ejercen en contextos que podríamos cali¡car de «cotidianos» y que se 
encuentran alejados de esos períodos bélicos en los cuales la violencia se encontraba, de alguna 
manera, institucionalizada. Nuestra única intención no es otra que la de visibilizar la especial 
exposición a la violencia de estos colectivos en función de su escasa edad11.

Aunque sería mucho más conveniente incluir en un mismo trabajo todos los posibles 
tipos de violencia presentes en las Vidas paralelas de Plutarco, la magnitud de la tarea excede 
con mucho las pretensiones del presente capítulo. De este modo, por ejemplo, el análisis 
de la violencia intrafamiliar –sin duda una de las más visibles en nuestras fuentes– quedará 
relegado a un estudio futuro en el que recibirá la atención que merece.

II. ALGUNOS PELIGROS: DE VIOLENCIA SEXUAL, REHENES 
Y ACCIDENTES

Posiblemente uno de los aspectos que hacían más vulnerables a los adolescentes y a los 
jóvenes tenía que ver con los cambios físicos experimentados en sus cuerpos durante la 
pubertad. Así, su inicio marcaba el comienzo de su disponibilidad como objetos de deseo. 
Evidentemente, la situación cambiaba radicalmente en función del género y la clase social 
a la que perteneciera el joven, pues generalmente a medida que se iba descendiendo en la 
pirámide social aumentaban las posibilidades de que sus cuerpos fueran pensados para el 
disfrute de los demás. Por motivos de practicidad aquí vamos a distinguir entre situaciones 
que afectan a hombres y a mujeres12.

En lo que respecta a las segundas, según Molas (2016: 81-82) el período de tiempo entre 
la menarquia y su casamiento se muestra como especialmente vulnerable. Esta vulnerabilidad 
de las jovencitas es frecuentemente puesta de mani¡esto por Plutarco, desde relatos míticos 
tan bien conocidos como el rapto de Helena por parte de Teseo (cf. ees. 31.1-5) o el famoso 
rapto de las Sabinas (Rom. 14) a menciones mucho más cercanas a la que debió ser la realidad 

9 https://www.who.int/topics/violence/es/ [Consultado el 30-4-2020]
10 Llama la atención el reducido volumen de estudios especí¡cos sobre la violencia en el mundo anti-

guo. Los escasos trabajos publicados hasta la fecha, además, carecen prácticamente de reÀexiones metodoló-
gicas sobre el concepto de «violencia». Vid, por ejemplo, Pomeroy (2009) o Drake (2016[2006)].

11 Mujeres y ancianos eran considerados también como grupos vulnerables, las primeras en razón de su 
sexo biológico, los segundos por haber perdido parte de su vigor físico y/o mental.

12 Esta primera parte del epígrafe retoma, expandiéndolos, algunos de los argumentos ya aparecidos en 
Méndez Santiago (2018).
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cotidiana, y que inciden tanto en las violaciones de mujeres tras la toma de las ciudades en 
que vivían (Pel. 20-21) como en la frecuente compra de las mismas como esclavas sexuales 
(Alc. 16.5; Cleom. 22.4-10). Más interesante que la mera recopilación de casos susceptibles 
de ser incluidos en esta categoría, o que regodearse en el dolor de las víctimas (vid, por todas, 
la violación y el asesinato de las jóvenes narrada en Pel. 21, que provocó que su padre, al no 
poder obtener ninguna reparación de los espartanos, se suicidara sobre su tumba tras malde-
cirlos), resulta tratar de organizar estos pasajes en función del grado de agencia exhibido por 
las mujeres en estas circunstancias, pues en las narraciones de Plutarco des¡lan, a la manera de 
exempla, numerosas mujeres que hacen gala de unos estándares de conducta encomiables por 
su excepcionalidad y que van más allá del comportamiento que resulta generalmente exigible13. 
Dentro de las Vidas podría destacarse los casos de Clelia (Publ. 18-19), romana que lideró la 
huida de las vírgenes que habían sido dadas por Roma como prendas de paz a Porsenna14, y de 
Timoclea, la mujer del comandante de Tebas que, tras ser violentada por un o¡cial del ejército 
macedonio, lo asesinó tras engañarlo (vid Alex. 12). Llevada ante el mismísimo Alejandro, esta 
mujer dio prueba de una gran dignidad, pues en ningún momento se condujo con inquietud o 
miedo. En atención a los hechos, Alejandro decidió no imponerle castigo alguno.

En relación a los varones, hay que a¡rmar que si bien Plutarco, generalmente, se muestra 
contrario a las relaciones pederásticas (vid García López, 1990), lo cierto es que, en sus Vidas 
Paralelas, encontramos ejemplos de relaciones de este tipo que resultan completamente acepta-
bles15. Entre las mismas podríamos citar las relaciones particulares entre Pisítrato y Solón (Sol. 
1.4-5), Alcibíades y Sócrates (Alc. 4) o Agesilao y Espitrídates, aunque esta última no parece 
llegar a nada más que a un leve Àirteo galante (cf. Ages. 11.1). En lo que respecta a las relaciones 
homoeróticas dentro del colectivo militar, Plutarco también parece mostrarse favorable a las 
prácticas que tendrían lugar dentro de la Legión Sagrada de Tebas (cf. Pel. 19.1). Si analizára-
mos a fondo todos estos pasajes, veríamos cómo todos ellos presentan un elemento común, 
que es el que hace decantar la valoración que Plutarco les con¡ere: todas estas relaciones buscan 
fomentar el perfeccionamiento del individuo más joven como persona. Así, aquellas relaciones 
que se encuentren gobernadas por las pasiones son duramente censuradas. Ello queda demos-
trado, a contrario, con la a¡rmación (Alc. 4.3) de que Alcibíades tan solo escuchaba a Sócrates 
pues se trataba «de un amante que no iba a la caza de un placer cobarde ni buscaba besos y 
abrazos, sino que reprendía las debilidades de su alma y reprimía su vanidad y ciega insensatez» 

13 Para más ejemplos de mujeres excepcionales, véanse dos de los Moralia de Plutarco: los Mulierum 
Virtutes y los Lacaenarum Apophthegmata.

14 Para un interesante análisis de la leyenda de Cl(o)elia, que tiene en consideración las distintas versio-
nes de los hechos, vid Guantes (2019). Para dos obras recientes que abordan la importancia de los exempla 
en la antigüedad, vid Langlands (2018) para el caso romano y, más especí¡camente para Plutarco, Mciner-
ney (2003) y Myszkowska-Kaszuba (2014).

15 Los trabajos más importantes acerca de la homosexualidad en la antigüedad continúan siendo Dover 
(1978), Halperin (1989) y Hubbard (2013). En relación a las concepciones del amor y el matrimonio den-
tro de la obra de Plutarco, véanse Stadter (1995) y Tsouvala (2012).
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(trad. de Aurelio Pérez Jiménez). Aunque no tenemos tiempo de desarrollarlo aquí, estas son 
dos de las características que, en la literatura antigua, suelen caracterizar a los más jóvenes16.

Sin embargo, y en marcado contraste con las anteriores relaciones, encontramos nu-
merosos ejemplos de niños y jóvenes que han de actuar –de distintas maneras– contra los 
indeseados avances que ciertas personas realizan sobre ellos. El contraste resulta evidente 
entre aquellos que reaccionan violentamente contra su agresor, como vemos en Mar. 14.4-
8, donde el sobrino del siete veces cónsul es asesinado por el soldado con el que intentaba 
sobrepasarse, o en Cim. 1.2-1.4, donde se nos muestra a un tal Damón que, antes que ceder 
ante el capitán de la guarnición romana de Queronea, le da muerte en compañía de otros 
jóvenes, y quienes deciden ceder –por miedo u obligación– ante las ansias de otros hombres, 
como ocurre por ejemplo entre los jóvenes esclavos (deliciae) de los que supuestamente se 
rodeaba Octavio (vid Ant. 59.8)17. Sin duda alguna el testimonio más interesante de todos 
aparece en la Vida de Demetrio (Poliorcetes). Por su importancia, aparece a continuación 
citado prácticamente al completo:

Democles (...) no era más que un muchacho recién entrado en la adolescencia, pero no se le 
había pasado por alto a Demetrio esa fama que se le atribuía por su belleza (...). Pero, aun-
que lo intentó muchas veces, le hizo muchos ofrecimientos e incluso le amenazó, no consi-
guió nada. Cuando al ¡nal el joven ya evitaba acudir a la palestra y al gimnasio, Demetrio 
fue a buscarlo al baño privado donde él se lavaba. Aguardó la ocasión propicia y Demetrio 
fue hacia él en el momento en el que se encontraba solo y el chico, en cuanto comprobó la 
soledad de su alrededor y el extremo peligro en el que se encontraba, descubrió la tapa de 
la caldera y se suicidó arrojándose al agua hirviendo, con la conciencia de que sufría una 
suerte injusta, pero demostrando una grandeza de ánimo digna de su patria y de su belleza.

Demetr. 24.3-5 (trad. de Juan Pablo Sánchez Hernández)

Este fragmento pone de mani¡esto varios aspectos que es necesario comentar aquí. 
En primer lugar, vemos cómo Demetrio trata, primero por medio de la persuasión, pero 
después de la violencia, de romper las resistencias del joven Democles, quien claramente 
no quería mantener ningún tipo de relación de este tipo con quien se había convertido, de 
facto, en el tirano que gobernaba en la ciudad de Atenas18. Plutarco cuenta esta anécdota 
no por la importancia del hecho en sí (previamente había mencionado que Demetrio ha-

16 Para la exposición de algunas de las características asociadas a la juventud dentro de las biografías 
plutarquianas, vid Méndez Santiago (2019: 112-123). Para una visión más amplia de la juventud en Grecia, 
vid Jouanna (2019). Para el caso romano vid entre otros Néraudau (1979), Kleijwegt (1991), Eyben (1993), 
Laes y Strubbe (2014), y en castellano Flores Santamaría (2014); para las jóvenes romanas véase sobre todo 
Caldwell (2015)

17 Véase, también, lo dicho por Suetonio (Aug. 68-71) en relación a este aspecto del carácter de Octavio 
(este autor llega a sugerir que solo se convirtió en el heredero de César tras haberse entregado a él). Para un 
análisis del colectivo de los pueri delicati, vid González Estrada (2018).

18 Para un análisis del par Demetrio-Antonio como contramodelos, vid Scuderi (2014). Adviértase que, 
ya en el prólogo de la vida del primero, Plutarco había a¡rmado la pertinencia de presentar también mo-
delos negativos de conducta (Demetr. 1.6) que, en este caso, representan el estereotipo de unas naturalezas 
brillantes echadas a perder por sus numerosos vicios.
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bía deshonrado el opistodomos del templo de Atenea de la Acrópolis manteniendo en ella 
relaciones con prostitutas, con jóvenes y doncellas libres –ἐλευθέρους�καὶ�γυναῖκας–), 
sino también como un medio de reforzar la caracterización de Demetrio como un indi-
viduo disoluto muy propenso a abandonarse a distintos tipos de placeres, sobre todo en 
momentos de éxito personal19. Adentrándonos ya propiamente en el relato del trágico ¡nal 
de Democles, observamos los mecanismos utilizados por una y otra parte para conseguir 
sus propósitos. Así, mientras que Demetrio habría tratado –inicialmente, como se a¡rmó 
ya– de mostrarse amable con el joven, este último, sin duda intimidado, no solo había 
decidido alejarse de espacios públicos como la palestra o el gimnasio, sino también de su 
lugar de baño habitual en el vano intento de escapar del peligro a su integridad personal 
encarnado en la ¡gura de Demetrio. El hecho de que el joven haya decidido suicidarse 
antes de ceder a los deseos del «tirano» es de gran relevancia, pues ejempli¡ca que incluso 
en los momentos más bajos de una polis antaño gloriosa siguen existiendo individuos 
capaces de gobernarse según los más elevados estándares morales de conducta. No debe-
mos olvidar que, como han demostrado ya numerosos autores (vid, por todos, el reciente 
Xenophontos, 2016), las obras de Plutarco fueron concebidas y presentadas para formar 
moralmente a sus lectores. El lugar en el que el joven se suicidó, la caldera, resulta también 
relevante para nosotros, pues las mismas solían situarse en los lugares más profundos de los 
baños. Tal vez ello nos permita especular que, antes de suicidarse, el joven Democles trató 
de escapar de Demetrio, quien le perseguiría por todo el recinto20.

Justo a continuación, Plutarco nos muestra «la otra cara de la moneda», es decir, nos pre-
senta a un joven que se comporta de una manera menos ejemplar cediendo ante los deseos 
del mencionado Demetrio:

No tuvo el mismo comportamiento Cleeneto, el hijo de Cleomedonte, que se vendió para 
librar a su padre de una multa impuesta de cincuenta talentos y, al hacerse públicas las cartas 
que le había enviado a Demetrio, no solo él se cubrió de deshonra, sino que toda la ciudad 
quedó conmocionada.

Demetr. 24.6 (trad. de Juan Pablo Sánchez Hernández)

Podemos a¡rmar sin temor a equivocarnos que, a través de contraposiciones como es-
tas, el propio Plutarco se muestra muy capaz de diferenciar aquellos comportamientos que 
podríamos considerar excepcionales –que no están al alcance de todas las «naturalezas hu-

19 Este elemento permanece como uno de los ejes del relato hasta el ¡n de la correspondiente Vida. Así, 
por ejemplo, en Comp. Demetr.-Ant. 6.1 se a¡rma que Demetrio, capturado por su yerno Seleuco, «permane-
ció como prisionero, cautivo y se dejó abandonar durante tres años hasta reventar de vino y comida, dejándose 
domesticar como los animales» (trad. de Juan Pablo Sánchez Hernández). La obesidad, nos recuerda Garland 
(1995: 136), era considerada por el pensamiento griego no solo como una muestra del descontrol de las pasio-
nes, sino también como una de las características del tirano (vid Aten., Deiph. 12.549a-550b). Esta teoría en-
cuentra refrendo en las Vidas Paralelas, pues los dos únicos individuos de los que se a¡rma que tienen sobrepeso 
son Mario (Mar. 34.5) y Antígono, el padre del ya mencionado Demetrio (Demetr. 19.3-19.4), aunque en su 
descargo hay que a¡rmar que Mario tenía más de sesenta años y Antígono más de ochenta.

20 Eger (2007: 140) a¡rma que los encuentros homosexuales que tenían lugar en estos espacios no 
tendrían lugar en los estancias abiertas, sino en lugares situados más hacia el interior.
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manas»– de los más cotidianos. Debemos hacer notar que Plutarco en ningún momento 
censura al joven, pues su «venta» fue para salvar a su padre de una multa económica que 
seguramente no podría asumir. Adviértase que la deshonra, en estas circunstancias, no solo 
recae sobre el joven, sino que también salpica a toda la ciudad, pues esta se había avenido a 
adular a un tirano que no respetaba las normas sociales más elementales. Queda así ¡jada, en 
la mente del lector, la asimilación de la ¡gura del «tirano» con la de aquellos individuos con 
tendencia a exhibir conductas que demuestran un escaso grado de autodominio.

Analizaremos ahora con brevedad otro tipo de violencia (o, si se pre¡ere, de amenaza) 
de la que podían ser objeto tanto niños como jóvenes de ambos sexos, sobre todo aquellos 
pertenecientes a los estratos más elevados de la sociedad. Estoy haciendo alusión, como no 
podía ser de otra manera, a las frecuentes tomas e intercambios de rehenes. A lo largo de 
las Vidas Paralelas encontramos numerosos casos de esta forma de «garantizar lealtades» que 
fue moneda común en la antigüedad, sobre todo en la llamada época helenística. Más que 
confeccionar un mero catálogo de estos casos, vamos a señalar aquí tan solo algunos de los 
ejemplos más sustanciosos de esta práctica, en la creencia de que los mismos resultan ilus-
trativos de la situación de inseguridad a la que tuvieron que hacer frente numerosos niños 
y jóvenes que se veían de pronto separados de sus familias21. Debemos resaltar, en todo 
momento, que aunque en algunos casos existen evidencias de que estos niños y jóvenes eran 
tratados adecuadamente por sus «guardianes», lo cierto es que su situación podía cambiar 
muy rápidamente, como demuestra, por ejemplo, el ultraje de los niños íberos llevado a 
cabo por Sertorio al sentirse acorralado (Sert. 25.6), o las amenazas enviadas (por medio 
de cartas) a Dion por parte del tirano Dionisio el Joven para que evitara continuar con su 
asedio de la ciudadela de Siracusa (Dión, 31.2-6). En el último apartado de este trabajo (III) 
abordaremos especí¡camente las repercusiones que sobre el hijo de Dion tuvo la ruptura de 
su familia, pues no solo quedó separado de su padre, sino que tuvo que soportar a un padras-
tro impuesto por el mencionado tirano. Algo parecido le sucedió a la familia de Cleómenes, 
el famoso rey legislador espartano del siglo III a.C., que hubo de mandar a su madre y a 
sus hijos a Egipto como pago de los favores que su rey le había hecho (vid Cleom. 22.4-10, 
donde se evidencia el carácter pasivo atribuido a la infancia y esa valentía característica de las 
mujeres espartanas que, por su formación, son capaces de anteponer sus intereses personales 
por los de la patria)22.

Más allá de estas situaciones excepcionales, niños y jóvenes aparecen en las Vidas como 
unos individuos propensos a sufrir todo tipo de accidentes o percances. Aunque algunos de 
ellos podríamos cali¡carlos de «fortuitos», como la noticia de la muerte del hijo de Temísto-
cles tras haber sido mordido por un caballo (Tem. 32), la mayoría de estas referencias se traen 
a colación para mostrar al lector la valentía de unos niños o jóvenes que se exponen a sufrir 

21 Sin ánimo de ser exhaustivos, ofrecemos a continuación un listado de referencias de entrega de re-
henes masculinos de corta edad dentro de las Vidas Paralelas: Per. 25.2; Dion 21.2-21.6; Alex. 21.1-6; Arat. 
42.3; 45.6-45.7; 54.4-54.7; Pel. 9.10-9.12; 26.4-26.6; 27.4-27.5; Phyrr. 31.5; Cleom. 22.4-22.10; Flam. 
14.3; Sert. 14.3-14.5; Brut. 19.2; 32.1-2 y Ant. 14.2; 74.1.

22 Para un análisis comparado de los Factorum et dictorum memorabilium de Valerio Máximo y de los 
Lacaenarum apophthegmata de Plutarco, vid Méndez Santiago y González Estrada (2020).
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accidentes con tal de defender unos ideales de vida que estiman adecuados o para mantener 
su estatus social. Este tipo de anécdotas, personi¡cadas siempre por los protagonistas de 
alguna de las biografías de Plutarco, son utilizadas por nuestro autor como un instrumento 
narratológico más al servicio de la progresiva caracterización moral de sus biogra¡ados. Así, 
podemos ver un ejemplo de esto al inicio de la Vida de Alcibíades, cuando leemos que:

Cuando todavía era pequeño, estaba jugando a las tabas en un callejón y, en el momento en 
que le tocaba tirar a él, venía un carro de carga. Entonces, primero ordenó al guía del carro 
que esperara; pues la tirada caía al paso del carro; pero aquél no le obedecía, debido a su 
rudeza, sino que se echaba encima. Los demás niños se apartaron y Alcibíades, echándose 
de bruces delante del carro y tendiéndose todo lo largo que era, lo invitó así a pasar por 
encima si quería. De este modo aquél hizo retroceder el carro por miedo y los que lo vieron 
se asombraron y acudieron corriendo hacia él.

Alc. 2.3-2.4 (trad. de Aurelio Pérez Jiménez)23

También son relevantes para la caracterización moral de los protagonistas de las Vidas 
aquellas noticias que muestran la imperturbabilidad de los más jóvenes ante actos que sin 
duda alguna aterrorizarían a la mayoría de los niños. Ocurre esto, por ejemplo, en las si-
guientes anécdotas extraídas de la Vida de Catón el Joven, que contribuyen a ir pre¡gurando 
la imagen futura de este interesante personaje que es singularizado, dentro de las biografías 
plutarquianas, por su imperturbabilidad y su defensa a ultranza de unos determinados va-
lores políticos de cariz tradicionalista. La primera escena debe ser contextualizada: Catón 
vivía, tras la muerte de sus padres, en casa de su tío Marco Livio Druso (†91 a.C.) junto a sus 
hermanos y hermanastros24. Este era un decidido partidario de hacer extensible la ciudadanía 
romana a todos los habitantes de Italia. La escena que viene a continuación nos muestra 
lo que ocurrió después de que Pompedio Silón, amigo del mencionado Druso, tratara de 
ganarse a Catón –todavía un niño pequeño– para su causa proitálica. Plutarco narra así lo 
supuestamente acontecido:

Como Catón no había respondido nada y miraba a los huéspedes de hito en hito y con 
¡ereza, lo interpeló Pompedio: «Y tú qué nos dices, chico? ¿No estás dispuesto, como tu her-
mano, a interceder por los huéspedes ante tu tío?». Catón no pronunció palabra pero, por su 
silencio y por su cara, se veía que rechazaba la petición. Pompedio lo levantó en el aire y lo 
sacó por una ventana como si fuera a dejarlo caer; le insistía en que diera su consentimiento 
o, de lo contrario, le aseguraba que lo tiraría, empleando un tono amenazante y sin cesar 
de zarandearlo con las manos, colgando como lo tenía por fuera de la ventana. En vista de 
que Catón aguantó así mucho rato, impasible e impávido, Pompedio lo puso en el suelo y 

23 La infancia y la juventud de Alcibíades se encuentran gobernadas por la violencia. Así, véanse por 
ejemplo Alc. 2.2-3 –el protagonista del relato muerde a uno de sus rivales en la lucha–, 3.2 –asesina, con un 
palo, a uno de sus criados en la palestra–, 7.1 –pega un puñetazo a un maestro de escuela porque no tenía 
en la misma ninguna obra de Homero– y 8.1 –da un puñetazo a Hipónico, su futuro suegro–. Tanto Russell 
(1966b) como Du± (2003) han comentado con maestría algunos de estos pasajes, erigiéndose así en lecturas 
esenciales para comprender mejor la infancia y la juventud de este controvertido y complejo personaje.

24 Además de Plutarco, encontramos información acerca de este particular entorno familiar en Val. 
Max. 3.1.2 (cf. Mcwilliam, 2013: 277).
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dijo a sus amigos en voz baja: «¡Qué buena suerte para Italia que éste sea un niño! Si fuera 
un hombre, creo que no habría en la asamblea del pueblo un solo voto para nuestra causa»

Cat. Min. 2.3-2.5 (trad. de Carlos Alcalde Martín)

Adviértase aquí que la escena nos presenta a un adulto que, al igual que en la escena 
del intento de violación (y el posterior suicidio) de Democles, primero trata de ganarse la 
voluntad del joven para, a continuación, tratar de conseguir sus objetivos por medio de la 
amenaza. Aunque relatos como este son probablemente ¡cticios, el hecho de que Plutarco 
los consigne indica que, al menos para la sociedad romana, el control de las emociones y el 
apego a los propios ideales se encuentran en la base del sistema que cimenta la estructura 
social. Veamos, a continuación, otra interesante noticia que nos muestra a Catón de niño 
defendiendo a otro infante:

Otra vez, un pariente que celebraba su cumpleaños invitó a cenar a Catón y otros niños. 
En un rato de ocio jugaban entre ellos en una parte de la casa, los más pequeños junto con 
los mayores, y el juego consistía en juicios, acusaciones y detenciones de los condenados. 
Entonces uno de los condenados, un niño muy bien parecido que había sido llevado a una 
habitación y encerrado allí por otro mayor que él, llamó a Catón en su ayuda. Catón se dio 
cuenta de lo que sucedía inmediatamente y acudió a la puerta, consiguió apartar a los que la 
guardaban e intentaban impedirle el paso y sacó fuera al niño; lleno de ira, se marchó con él 
a su casa y otros niños los acompañaron.

Cat. Min. 2.6-2.8 (trad. de Carlos Alcalde Martín)

Para Laes (2019: 40) nos encontramos ante una escena notable, pues nos permite extraer 
interesantes informaciones sobre la vida cotidiana de los más pequeños. Con independencia 
de que el niño pequeño fuera encerrado por el mayor (como parece) para abusar sexualmente 
de él o no, lo cierto es que es que se observa que es precisamente la mezcla de niños de dis-
tintas edades la que hace surgir el problema. También es relevante, pues ayuda a comprender 
cómo ocupaban los niños los espacios dentro de domi e insulae, el hecho de que estos tuvie-
ran a su disposición una parte separada de la casa (se entiende, libres de supervisión por parte 
de adultos) para celebrar allí una ¡esta de cumpleaños. La anécdota es indicativa no solo de 
la integridad moral y la clarividencia del pequeño Catón25, sino que nos lo presenta, ya desde 
el inicio de su vida, como un referente para los integrantes de su grupo de edad. No resulta 
extraño, por consiguiente, que fuera uno de los dos niños –junto con el hijo de Metela y de 
Sila, dictador de Roma por entonces– elegidos para participar como jefe en el importante 
lusus Troiae (cf. Cat. Min.3.1-2)26.

25 Según Dixón (1992: 217 n. 31) esta escena –al igual que la anterior– ilustra a la perfección el este-
reotipo literario del puer senex, esto es, del niño que se comporta con una prudencia más característica de los 
ancianos. Para un acercamiento a esta ¡gura, vid Carp (1980) y Giannarelli (1993).

26 Sobre el lusus Troiae véanse los ya clásicos Veyne (1960) y Néraudau (1979: 227-237) o, más recien-
temente, Wiseman (1995) y Bancalari (1998: 49, n. 19).
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III. LOS EFECTOS PSICOLÓGICOS DE LA VIOLENCIA

El propósito de este último apartado del trabajo no es otro que el de tratar de visibilizar 
otro tipo de violencia, la psicológica, que también debieron sufrir niños, adolescentes y jó-
venes de la antigüedad. En primer lugar volveremos sobre dos referencias a las que ya hemos 
hemos hecho alusión en el apartado anterior. Con todo, antes debemos a¡rmar que esta 
línea de investigación es clara deudora de algunos trabajos pioneros de Keith Bradley, quien 
ya hace casi treinta años analizó temas tan importantes y actuales como la «dislocación» de 
niños y niñas con motivo de los divorcios y los nuevos casamientos de sus padres, lo que sin 
duda implicó importantes reajustes en sus vidas cotidianas27. Como puede atisbarse a través 
de una primera lectura de la obra biográ¡ca de Plutarco, muchos de los protagonistas de las 
Vidas conocieron esta situación que, junto con la de orfandad, constituye una de las noticias 
más frecuentemente consignadas al principio de cada una de las biografías. Sin embargo, no 
queremos limitarnos aquí a llevar a cabo una mero catálogo de estas situaciones o a realizar 
una lectura de las «implicaciones psicológicas» de las mismas sobre estos colectivos de po-
blación, sino que trataremos de comprender la importancia intrínseca de estas referencias 
dentro del programa general de la obra de Plutarco. Estas menciones no son, en ningún caso, 
gratuitas, sino que tienen cierta importancia en la construcción de los personajes realizada 
por el polígrafo de Queronea, así como en la evolución de sus destinos personales.

En las Vidas vemos cómo, en muchos casos, las separaciones forzosas de las familias resul-
taron especialmente complicadas de sobrellevar para los más pequeños. Ello podría deberse, 
por ejemplo, a que el distanciamiento hubiera sido impuesto de manera especialmente cruel. 
Este es el caso, por ejemplo, del exilio de Dión, decretado por su sobrino el tirano Dionisio 
el Joven. Tal decisión no solo motivó la separación del núcleo familiar, sino también la crea-
ción de uno nuevo, pues el tirano entregó a la esposa de Dion, Areté, a Timócrates, uno de 
sus más estrechos colaboradores (Dion 21.1-2) y que juega en la narración el papel de líder 
militar cobarde (para su vergonzosa huída, vid Dion 28.2). Tras varios años de separación, el 
núcleo familiar se vuelve a unir en parte gracias a la mediación de Aristómaca, hermana de 
Dion, quien le hace ver –por medio de un discurso que presenta claras reminiscencias con 
el parlamento que Andrómaca dirige a su esposo Héctor antes de que este saliera de Troya 
para combatir a Aquiles–28 que la mujer no tuvo culpa de nada, pues fue forzada a convivir 
con otro hombre estando vivo su legítimo marido (Dion, 51.1-5)29. Plutarco, como vemos, 
en ningún momento se ha parado a analizar los sentimientos del hijo de Dión, que perma-
nece silente, privado siquiera de la oportunidad de manifestar externamente sus emociones. 
Sin embargo, y tras una misteriosa y atemorizante visión, que consistía en una mujer que 
limpiaba la casa con una escoba (Dion 55.2), ocurrió la tragedia. Y es que «después de unos 
pocos días, su hijo, apenas un niño, por una pena y un enfado que había nacido de un mo-

27 Vid Bradley (1991) y, más recientemente, Evans Grubbs (2005: 33).
28 Vid Buszard (2010: 90).
29 Adviértase que Areté –por cierto, también sobrina de Dion– no juega ningún papel en esta escena de 

reconciliación, pues como esposa obediente se limita a llorar y, una vez «perdonada» por su marido, a volver 
a la casa de Dion en Siracusa en compañía de su hijo.
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tivo mínimo e infantil, se arrojó del tejado, de cabeza, y se mató» (Dion 55.4) (traducción 
de Marta González González)30. ¿Sería extraño concebir que este suceso puede guardar algún 
tipo de relación con la experimentación, por parte del mencionado joven, de maltrato en 
casa de su padrastro? Aunque no existe manera posible de corroborar esta especulación, la 
misma tal vez adopte cierto sentido si la comparamos con otra noticia similar que pasamos 
a comentar a continuación.

Recordará el lector que, anteriormente, hacíamos alusión al hecho de que, en pago por 
la ayuda prestada por el rey de Egipto, el espartano Cleómenes hubo de enviar allí tanto a 
su madre como a sus hijos. Tras una serie de avatares que no procede detallar aquí, el rey 
espartano acude a Egipto, donde termina falleciendo. El drama de la familia no había hecho 
más que comenzar, pues

Difundida la noticia por toda la ciudad, Cratesiclea, aunque era una mujer noble, perdió 
la cordura ante la magnitud de la desgracia y se lamentaba con los hijos de Cleómenes en 
brazos. El mayor de los niños, cuando nadie lo esperaba, se escapó y se arrojó de cabeza 
desde un tejado. Se hizo mucho daño, aunque no murió, sino que se levantó gritando y 
protestando de que le habían impedido morir.

Cleom. 38.2-38.3 (trad. de Marta González González)

Si al comentar Cleom. 22.4-10 ya habíamos mencionado la pasividad de unos infantes 
que se limitaban a subir a los barcos que debían alejarlos de su casa en compañía de su abue-
la, aquí vemos cómo el mayor de ellos, sin duda más crecido, decide (¿conscientemente?) 
que la mejor salida a su situación pasaba por suicidarse. No se equivocaba. Para hacer más 
dramática aún la ejecución, los verdugos desoyeron las súplicas de Cratesiclea, que tuvo 
que ver antes de morir cómo sus nietos eran ejecutados. En relación al tema que nos ocupa, 
¿debemos entender, como parece, la decisión del hijo mayor de Cleómenes como muestra de 
una naturaleza valiente o, por el contrario, podemos concebirla como una muestra de des-
esperación tras años de con¡namiento en una tierra hostil? Desde el punto de vista de la na-
rración, la inclusión de esta información al ¡nal de la biografía resulta de gran utilidad, pues 
constituye el ¡n de un drama familiar, la extinción del único linaje que, a ojos de Plutarco, 
podría haber frenado la crisis galopante que Esparta estaba sufriendo en el siglo III a. C.

Existen otras noticias, dispersas a lo largo de las Vidas, que tal vez nos permitan hablar 
de los efectos de la violencia psícológica sobre los más jóvenes. Algunas de ellas se ejercerían, 
cuando menos, en el interior de las propias familias. Comentaremos aquí nada más que una, 
mencionada en la Vida de Dion, y que resulta sumamente ilustrativa, pues nos muestra a un 
joven individuo, el futuro Dionisio el Joven, que no fue convenientemente educado por su 
padre y que, a consecuencia de ello, se encontró rodeado de unos consejeros halagadores que 

30 Esta anécdota es convenientemente situada por Plutarco dentro de la narración de tal manera que 
preludia el triste ¡nal de Dión, asesinado por unos conjurados poco tiempo después tras haber intentado, 
infructuosamente, de postular como sucesor a Apolócrates, el hijo de Dionisio el Joven.
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le consiguieron indisponer contra su tío Dion31. Plutarco a¡rma lo siguiente del joven (ya 
nuevo gobernante de la ciudad):

(…), por naturaleza, Dionisio [el Joven] no era de los peores tiranos, pero su padre [Dio-
nisio el Viejo], temiendo que si abrazaba la sensatez y se rodeaba de hombres inteligentes 
conspirara contra él y le arrebatara el poder, lo vigilaba encerrado en casa, privado de otro 
trato y al margen de cualquier actividad, construyendo, dicen, carritos lamparitas, asientos 
y mesas de madera

Dion, 9.2 (trad. de Marta González González)

Esta noticia es muy reveladora, pues nos muestra varias cosas: por un lado, que –como 
ya vimos más arriba– Plutarco era un claro creyente en la capacidad de la educación para 
moldear la mente de los individuos (de ahí la mención inicial a la «naturaleza» del joven Dio-
nisio); por otro, que a consecuencia de esta negligencia formativa, que en última instancia le 
impidió mantener relación alguna con jóvenes de su misma edad en espacios clave de sociali-
zación en el mundo griego como gimnasios, palestras y teatros, provocó el surgimiento en él 
de un miedo irracional que le hizo no solo decretar el desarme obligatorio de todos quienes 
se presentaban ante él, sino incluso que se hiciera quemar el cabello con un carbón en vez de 
recortárselo con unas tijeras (Dion, 9.3)32. Esta visión del (joven) tirano como un individuo 
que vive constantemente atemorizado y receloso de los demás nos permite identi¡car una 
constante de todo lider despótico: la consciencia de su propia vulnerabilidad y, con ella, de 
la enorme facilidad de perderlo todo a consecuencia de una revuelta contra su persona. En la 
medida en que su naturaleza no era mala, sino que fue mal estimulada por parte de su padre, 
primero, y sus allegados, después, podemos especular acerca de que fue el encierro decretado 
por el antiguo tirano el causante último del régimen despótico que, instaurado en Siracusa, 
no solo decretó la separación (ya comentada) de Dion y su familia, sino que también motivó 
su nefasto gobierno posterior. Y es que uno de los momentos capitales de la Vida de Dion es 
cuando Dionisio, todavía joven y maleable, parece mostrarse receptivo hacia las enseñanzas 
de Platón33. Nos encontramos, en de¡nitiva, ante la pugna entre el bien –personi¡cado por 
su tío Dion y su preceptor Platón– y el mal que encarnan los consejeros que en su día le ha-
bía impuesto su padre. El triunfo ¡nal de estos últimos, que le facilitaron «bebidas, mujeres 
y otros juegos indecentes» (Dion 7.4) provocaría la consolidación en él de una personalidad 
cada vez más despótica y que, en de¡nitiva, motivó el inicio de una cadena de acontecimien-
tos que conduciría al cambio de régimen en la polis siciliana. La mención al pasatiempo desa-
rrollado por el joven Dionisio no es ni mucho menos baladí, pues, por un lado, nos permite 
ver a un hijo que, incapaz de realizar las actividades normales en un joven de su grupo social, 

31 Sobre las distintas imágenes de Dionisio el Viejo, vid Sanders (1979-1980 y 2015[1987]). Consolo 
(1997) y Braccesi (1998) constituyen dos buenos acercamientos generales a la Sicilia de la época.

32 La anécdota fue del gusto de otros literatos de la Antigüedad, y se encuentra presente, al menos, en 
autores como Diodoro de Sicilia (20.60.3), Cicerón (Tusc. 5.57-63; Oa. 2.25) y Valerio Máximo (9.13).

33 En realidad Dionisio no sería tan «joven», pues tendría alrededor de unos treinta años en el momento 
en que sucede a su padre. Así, el término μειράκιον, más que un claro indicador de edad, debe ser interpre-
tado como una alusión a los actos inconscientes de este individuo.
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se refugia desesperado en un hobby para tratar de mantener un mínimo de cordura en su 
vida y, por otro, incide en la forma negativa en la cual se desarrolló su educación, pues desde 
la mentalidad de la mayoría de los lectores de Plutarco el trabajo manual se vería con un 
cierto grado de desprecio, al identi¡carlo con los estratos inferiores de la población. Llama 
poderosamente la atención que quien decretara el cautiverio de la familia de Dion hubiera 
sido, a su vez, un rehén de un padre descon¡ado y un joven que (probablemente) se había 
desarrollado en un ambiente cortesano absolutamente atemorizante.

IV.  CONCLUSIONES

Las páginas anteriores han pretendido demostrar que la concepción de la infancia, la 
adolescencia y la juventud como etapas vulnerables de la vida se encuentra perfectamente 
justi¡cada a raíz de la información que nos proporcionan las más de 3.000 páginas que inte-
gran las Vidas Paralelas de Plutarco. Así, en este acercamiento al tema se han buscado singu-
larizar tan solo algunos de los principales tipos de violencia que se podían ejercer contra los 
miembros de estos grupos de edad. Los mismos nos demuestran lo variado de las situaciones 
que podían amenazar el bienestar físico y mental de los más jóvenes. En una publicación 
anterior ofrecí una panorámica sobre algunas de las vulnerabilidades que sufrían los niños de 
la Antigüedad desde el mismo instante de su nacimiento34. Aquí no solo se ha ampliado la 
perspectiva, incluyendo a jóvenes y adolescentes, sino que se han revisitado algunos pasajes 
incidiendo no solo en el peligro que demuestran, sino en sus implicaciones tanto sociales 
como psicológicas sobre los propios afectados.

Es necesario destacar que, al menos en la mayor parte de los casos que hemos señalado 
en las páginas precedentes, la mención a las distintas formas de violencia no es gratuita ni 
denota una especial sensibilidad de Plutarco en relación a las vulnerabilidades especí¡cas de 
estos grupos de edad. En realidad, las noticias al respecto suelen jugar un importante papel 
o bien en relación a la caracterización moral de determinados individuos, como hemos visto 
en el caso de Demetrio y Democles, o para encuadrar mejor determinados acontecimientos 
dentro de las biografías, como hemos podido comprobar en los casos del suicidio del hijo de 
Dion (pre¡gurando su muerte), o en la extinción del linaje de Cleómenes tras su fallecimien-
to en Egipto. Al leer las anécdotas de la infancia y de la juventud de los biogra¡ados de Plu-
tarco, no debemos perder de vista que las mismas fueron incluidas con un propósito claro: el 
de pre¡gurar las acciones y la personalidad futura de los distintos protagonistas de las Vidas.

A falta de realizar un detallado análisis de la violencia intrafamiliar dentro de esta co-
lección de biografías (vid Introducción), queda claro que aunque la violencia contra estos 
colectivos no suponga, ni de lejos, uno de los temas predilectos de Plutarco –ciertamente 

34 La publicación, centrada también en las Vidas de Plutarco, es la siguiente: Méndez Santiago (2018). 
Junto a la elevada tasa de mortalidad infantil se analizaban en este texto temas como la exposición o el 
infanticidio, anotando también otros temas interesantes como su papel en los (numerosos) conÀictos que 
jalonan las Vidas, o el peligro que para ellos podían suponer sus propios tutores o profesores, unas ¡guras 
que, en ausencia de sus propios padres, tenían la obligación de protegerlos y educarles.



 �� ��������� ���� � ��©��, ������������ � ª������ �� ��� ����� ¬� ������. ��� �¬ ��������� 

nuestro autor nunca parece mostrarse preocupado por indagar acerca de las repercusiones 
de la misma sobre los más jóvenes– un detallado análisis de sus diversas manifestaciones nos 
permite proyectar cierta luz sobre una realidad que no por desagradable o incómoda resulta 
menos necesaria de visibilizar. Además, la obra de nuestro autor es, debido a su extensión y 
a la numerosa información anecdótica que nos proporciona, una ventana privilegiada a la 
hora de reÀejar la situación de niños y jóvenes en la Antigüedad. Ante la irrupción de nuevos 
estudios arqueológicos, epigrá¡cos e iconográ¡cos, los especialistas en literatura clásica tene-
mos la obligación moral de revisitar nuestros textos empleando unas nuevas lentes que nos 
permitan contribuir al desarrollo de nuestra disciplina académica.
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